
CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA 
 

1- Ritos Iniciales 
 
Canto de entrada: “En su mesa hay amor” (140) 

 “Creemos en el Amor” (131) 
 
Monición ambiental: La Iglesia celebra hoy la fiesta del 
Cuerpo y de la Sangre de Jesús. La fiesta de su presencia 
entre nosotros. Jesús está presente en su palabra, en los 
sacramentos, en las comunidades y en los pobres. Su pre-
sencia eucarística y su pan compartido nos dan fuerza pa-
ra vivir, nos comunica con Él y nos compromete a compar-
tir nuestro pan con los demás Por eso celebramos el día 

de la Caridad, porque el Amor de Cristo hacia nosotros debemos testimoniarlo 

en el amor a los necesitados y a todos nuestros hermanos. 
 
Saludo del Celebrante.  En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu San-
to. Amén. El Dios del Amor y de la vida esté con todos vosotros. Y con tu espí-

ritu. 
 

Acto penitencial: La Eucaristía nos introduce en el camino hermoso y difícil 

del Amor y de la Vida. Pero nosotros no acabamos de entenderlo. Por eso, pe-

dimos la misericordia de  Dios. 

- Tú eres el pan que alimenta la vida, Señor ten piedad. 
- Tú eres el pan que se entrega, Cristo ten piedad.  
- Tú eres el pan que se comparte con los pobres. Señor ten piedad. 

Celebrante: Dios misericordioso tenga piedad de nosotros, perdone nuestros 

pecados y nos lleve  a la vida eterna. Amén. 
 
Gloria 
 
Oración: 

UNIDAD PASTORAL 

San matías — CRISTO SALVADOR 

Solemnidad del Corpus Christi  Ciclo A.  Año 2014 



2-LITURGIA DE LA PALABRA 

 

Monición a la 1ª Lectura.( Éxodo 19, 2-6a): Dios 
alimentó al pueblo de Israel en el desierto y este 
recuerdo alimenta nuestra esperanza, porque sa-
bemos que hoy sigue manteniendo su compromi-

so con nosotros y que siempre lo mantendrá. 
 
Respuesta al salmo: 

 
 
 
Monición a la 2ª Lectura.( Romanos 5, 6-11 ): La Eucaristía nos sienta a la 
misma mesa. Importa lo que comemos, con quiénes lo comemos e importan 
los que debieran estar sentados a la mesa. El pan y el vino son manjares de 
Dios. Nos unen en unión plena con Cristo. Deberían unirnos así con nuestros 

hermanos. 
 
Evangelio. ( Juan 3, 16-18 ) 

 

Alleluia cantado  

 

Homilía 
 
Credo 
 
Oración de los fieles: A Ti, Jesús que te has quedado con nosotros como 

pan y como pobre, como medicina y viático, te alabamos y te pedimos: 

 

 

1– Para que la Iglesia viva de tu pan, tu palabra y tu presencia. Oremos. 
 
2-Para que sus pastores sean pobres y evangelicen a 

los pobres. Oremos. 
 
3– Para que nuestro mundo violento y dividido progrese 

en justicia y paz. Oremos. 
 
4-Para que reconozcamos la dignidad y los derechos de 

cuantos sufren marginación o persecución. Oremos. 

“GLORIFICA AL SEÑOR JERUSALÉN” o “Alabaré, alabaré …” 

QUÉDATE CON NOSOTROS 



5– Para que la comunión en tu Cuerpo nos haga verdaderos testigos de tu 

amor. Oremos. 
 
6– Por los trabajadores y los voluntarios de Cáritas y por todos los que dedi-

can su tiempo al servicio de los necesitados. Oremos. 
 
7– Para que la Eucaristía nos capacite para compartir nuestros bienes. Ore-
mos. 

 

Celebrante: Quédate con nosotros, Jesús, y enciende en nosotros las 
lámparas de la fe, la esperanza y el amor. Por Jesucristo nuestro Señor.  

 

3– LITURGIA DE LA EUCARISTÍA 
 

Presentación de ofrendas: “Presentamos” (88) “Señor te ofrecemos el vino 

y el pan” (89) 
 
Santo cantado   
 
 
Rito de la Paz 
 
 
Cordero de Dios cantado 
 
 
Canto de comunión: “El „pan es para compar-

tir” (137) “El Señor Dios nos amó” (138) 

 

4.– RITOS DE DESPEDIDA 

 
Oración para después de la Comunión:  
 
 
Bendición del Sacerdote 
 
 
Canto final: “Cantemos al Amor de los amores” (125) 

 

Despedida del celebrante 



SUGERENCIAS PARA LA HOMILÍA 

 

 Si el domingo es día de fe y de ale-
gría, también es un día de solidaridad, por-
que la Eucaristía es el pan de los pobres. 
Las enseñanzas de los Apóstoles encontra-
ron eco desde los primeros siglos de la Igle-
sia, y por ello también la Eucaristía es un 

llamado  a vivir una exigente cultura del compartir.  
                                     
 San Juan Crisóstomo ya hace siglos nos decía: si deseas honrar el 
cuerpo de Cristo, no lo desprecies cuando lo encuentres desnudo en los po-
bres, ni lo honres solo aquí en el templo, si al salir lo abandonas en el frío y 
en la desnudez. Porque el mismo Señor, que dijo “Esto es mi cuerpo”, afirmó 
también “Tuve hambre y no me disteis de comer” y “siempre que dejasteis de 
hacerlo a uno de estos pequeños, a mi en persona me lo dejasteis de ha-
cer”(cfr. San Juan Crisóstomo, Homilías sobre el Evangelio de Mateo 50, 3-
4:PG 58,508.509).  
                                   
 Estas palabras nos recuerdan, el deber de hacer de la Eucaristía la 
ocasión donde la fraternidad se convierta también en solidaridad, donde los 
últimos sean los primeros por el aprecio y el afecto, y se pueda continuar así 
de alguna manera el milagro de la multiplicación de los panes (cfr. Juan Pablo 
II, Día del Señor, nº71). Si tenemos más, ayudemos y compartamos más; Si 
Dios nos ha dado más talentos y dones, compartámoslos con nuestros her-
manos, poniendo en juego toda la creatividad de la vida.  
                                

Mis manos, esas manos y Tus manos 

hacemos este gesto, compartida  

la mesa y el destino, como hermanos, 

las vidas en tu muerte y en tu vida 

 

Unidos en el pan los muchos granos,  

iremos aprendiendo a ser la unida 

Ciudad de Dios, Ciudad de los humanos. 

Comiéndote sabremos ser comida 

El vino de sus venas nos provoca, 

el pan que ellos no tienen nos convoca 

a ser Contigo el pan de cada día. 

Llamados por la luz de Tu memoria 

Marchamos hacia el Reino  

haciendo historia 

Fraterna y subversiva Eucaristía. 

 

( Pedro Casaldáliga ) 

¿El Pan es mío? 


